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PALAIS ROYAL
J . S . PEREIRA

Avenida Central y Calle 9a ., Panamá, R . de P.

ESPECIALIDAD EN VESTIDOS HECHOS Y A LA MEDIDA, EN

LANA INGLESA, HILO Y PALM BEACH
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ANTONIO MARTINEZ

Apartado No. 37 — Calle 9a . Número 18 .--Panamá.- -Teléfono No . 195

Reparación de antiguedades e incrustaciones con toda clase de

maderas finas .—Restauraciones finas de Barnicería de muñeca,.
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FAMOSA POR LA INSUPERA-

BLE ELABORACION DEL

PAN DALIA

Tan hermoso como la hermosa flor . 12
panecillos en un bollo. Se conserva fresco
por muchos días.

CHAMPION

OF

GENUINE

FLAYORS

AND

WHOLESOMENESS

IN

BREAD, PASTRY

AND BISCUITS

GRAN SURTIDO DE

DULCES Y GALLETAS
desde elgalletón para marineros

y exploradores, hasta las finí-

simas galletitas para té

CONVIENE CONSULTAR SIEMPRE LA

PANADIRIA NACIONAL
en toda ocasión de bodas, banquetes, bodas, cumpleaños,
bautizos, bailes, etc.

TODOS LOS MATERIALES USADOS EN

LA NACIONAL
son garantizados, puros y frescos.

PRECIOS MODERADOS - SERVICIO A DOMICILIO

44 AVENIDA CENTRAL
Teléfono 224

	

Apartado 224
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"EL CIELO"
ALMACEN DE MERCANCIAS

QuelqueJeu, Jiménez y Cía.

Avenida Norte, Plazaela Amador

IMPORTADORES DE

Zarazas

	

Olanes

	

Letines

	

Encajes

	

Punto Inglés

	

Pañuelos

Botones

	

Cintas

	

Driles

	

Peines

	

Bogotanas

	

Medias

Máquinas de coser

	

Lona

	

I-onilllas

	

Rifles

	

Cápsulas

	

Revólveres

Suela. chiricana, provisiones de todas clases, etc.

LICOR MATA-BICHOS Y jAHON "LA POPULAR," AMBOS DE FABRICACION NACIONAL

1
apartado de corroo No . 591.

	

Teléfono local 312

PANAMA AGENCIES COMPANY
BALBOA

Telef. 614

PANAMA

	

CRISTOBAL
Telef. S36

	

Telef. 226

AGENTES DE VAPORES Y CORREDORES
IMPORTADORES Y EXPORTADORES

COMERCIANTES EN GENERAL

Especialidad en consignaciones, re-exportacio -

nes, trasbordos, despachos para mercancías

de tránsito

Nuestro departamento de mercancías está en

condiciones de atender cualquiera operación

mercantil

ESCRIBA A CUALQUIERA DE NUESTRAS OFICINAS

AGENTES DE

W. R. GRACE 8c Cc).
Con sucursales en las mayores y principales ciudades del mun do

LOS MAYORES IMPORTADORES DE ARROCES ASIATICOS
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Tfie F. U-labren Guau
CASA ESTABLECIDA EN 1874

AVENIDA NORTE No, 19,

	

PANAMÁ, R. de P.

SUCURSAL FRENTE AL MERCADO

TELEFONOS Nos. 665. 977

	

APARTADO No. 285

45 AÑOS de experiencia en los negocios hacen de este esta-
blecimiento el más popular y acreditado de la República.

A excelente calidad de sus telas de hilo y de algodón;
el surtido magnífico que mantiene de

ZARAZAS, LONAS,

OLANES, PERCALAS,

LE'TINES, ENCAJES,

MERCERIA, MANTASUCIA,

TEJIDOS, COTINES, Etc.

y el esmerado interés con que atiende los pedidos que se le
confían, convierten ésta en la casa de confianza de todos los co.
merciantes del interior de la República.

Relaciónese usted con

THE F. C. HERBRUGER COMPANY

y se sorprenderá de la calidad de sus géneros y de la baratura
de sus precios .
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kI~kO CASTILLO
Agencia de publicaciones
nacionales y extranjeras

RENOVACION CONSTANTE DE LOS

MEJORES I'ERIODICOS y REVISTAS

%ENTES DE "GUIISIM0D0"

importante magazine interamericano

de información mundial., afirmación

(le ideas renovadoras y aquilatación

de los valores intelectuales predomi-

nantes en España y América .

TALLERES DE PEÑA PRIETA

PANAMA, R . DE P.

Construcciones y Reparaciones

de carácter marino.

Talleres de Maquinarias en ge-

neral y de fundición inclusive ,

ESPECIALIDAD EN

REPARACIONES DE MAQUI-

NARIAS PARA INGENIOS.

Teléfono 81 de

P1NEL HERMANOS

HOTEL LOMBARDI
David, R. de P.

La Provincia de Chiriquí es el sitio

a donde convergen las miradas de to-
dos los hombres de negocio por las mil

oportunidades que ofrecen la feracidad
de sus tierras y sus facilidades de trans
portes con motivo del nuevo ferroca-
rl i'.

Pero el forastero que llega a David

necesitaba un sitio confortable en don-
de descansar, y lo tiene ya en el

HOTEL LOMBARDI

el mejor de la loca l idad ; allí cuenta el
pasajero con todo el confort que puede

obtener en una ciudad moderna.

Buenos barios, Cuartos bien ventia-
dos ; Servicio san'tario, eficiente y
magnífica cocina.

Dirigirse: SANTIAGO LOMBARDI, David 1

DROGUERO Y fAKMACIA AMERICAUA
DE

JAVIER MORAN

AVE . CENTRAL No. Io8

	

PANAMÁ, R . DE P

Surtido extenso y completo
de drogas y productos químicos,

de las mejores marcas america-

nas y europeas.

Perfumería y Aguas minerales.
PRECIOS MODICOS

	

VENTAS AL CONTADO

DIRECCIONES:

Por Telef . No. 57

	

Por Correo ; Apart No . 448
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LA CASA ROSADA
S . ODOR, PROPIETARIO

Calle 12 Esta, ',rente al Teatro Eldorado
Panamá, R . da P.

L♦
IiS la casa más completa en su ramo ; su existencia se
debe a los buenos artículos que recibe semanalmente.
Allí siempre se conseguirá : JAMONES CON Y SIN HUESO,
SALCHICHONES DE VARIOS ESTILOS, MORTADELLAS, QUE•
sos desde el YOUNG AMERICA, hasta el renombrado
ROCQUEFORT . Distintas clases de quesos en latas.

LICORES PARA BUENOS GUSTOS ; VINOS TINTOS DE VARIAS GUISES

no

Para

hace af falta
buena

nada
mesa,

LA CASA ROSADA
UNICO DEPOSITO DEL MUY AFAMADO Y SIN RIVAL,

JABON CHITRE

FARMACIA Y LABORATORIOS
DE

MELHADO Y Cía.
Calle rt Este, No . x, Bajada de Manuel Jaén

cerca del Mercado .—Panamá, R . de P.

Apartado, No. 63 . —Teléfono, 579 • •DiraooI6n

Telegráfies, "Meloo".

MEDICINAS DE PATENTE, PER-

FUMERIA, DROGAS Y OTROS AR-

TICULOS DEL RAMO.

ESPECIALIDAD EN DESPACHO DE

RECETAS Y ANALISIS QUI_

MICOS.

VR UD. fi NUEVA YORK?
Le conviene solicitar por una magní-

fica casa de huéspedes bien situada ., de
confianza, en donde no extrañará us-
ted '''as comidas de su casa ni el trato
de su familia.

QUIERE USTED ENCONTRAR
LA GASA IDEAL?
Solicite por la familia

IBAÑEZGARMENDIA
56 W. tu Street, near Lenox Avenue.

Dé usted estas señas al llegar a los
nnieles de Nueva York y está usted
salvado.

PRECIOS RACIONALES

SE HABLA ESPAÑOL E INGLES .
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CANAVAGGIO HERMANOS
AVENIDA CENTRAL, No . 16 .—PANAMA.--R . (le P.

CASA IMPORTADORA DE

VINOS, LICORES Y CONSERVAS DE LAS MEJORES MARCAS

VENTA POR MAYOR Y MENOR

de un variado y escogido surtido de objetos artísticos
como lámparas eléctricas, cuadros, cristalería y otros
objetos curiosos muy propios para regalos de boda 4*

4*
4*
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LA IMPERIAL
LUIS C . HERBRUGER, Propietario.

Plaza de Santa Ana, Panamá R . de P.

H ELADOS, dulces exquisitos y refrescos variados ; leche de vaca, pura y
fresca en todo tiempo ; CHICHAS, las famosas chichas de puro jugo de

frutas de todas clases y a todas horas ; selecta repostería y aguas minera-
les de las mejores marcas.

SI tiene calor, vaya, mande o llame por teléfono a LA IMPERIAL, en la
Plaza de Santa Ana. Allí y solamente allí, encontrará usted los deli-

ciosos HELADOS NAPOLITANOS especialidad y orgullo de la casa.

E despacha hielo a domicilio, pero hielo diáfano, cristalino de la mejorS calidad en grandes bloques y en pedacitos, por quintales y por libras.

TELEFONOS : Nos . 414 "LA IMPERIAL"; 129 EXPENDIO Y 881 FABRICA, (CALIDONIA)

NO SE OLVIDE DE ESTOS NUMEROS

CUALQUIER CLASE DE

FERRETERIA
PUEDE Ud . CONSEGUIR DONDE

J. Ma, Chiari R.
AVENIDA CENTRAL, No. 93

TELÉFONO No. 407

GRAN SURTIDO DE

Materiales de Construcción y de
Plomería.

Pinturas, Aceites y Barnices.

Rifles, Revólveres y Municiones,
Herramientas de toda clase, etc

Kilo

	

& Col
PANAMA, R. DE P.

FRENTE AL MERCADO PUBLICO

COMERCIANTES EN GENERAL

IMPORTADORES Y EXPORTADORES

Especialistas en el ramo de comes-
tibles y abarrotes en general.

VENTAS AL POR MAYOR Y AL DETAL

CASA PRINCIPAL:

AVENIDA NORTE NO. 28.

APARTADO No . 26

SUCURSAL:

Esquina de la Avenida Norte con la Calle 12

Este No. ,, Teléfono Número 368
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Tomo 111

Figuras del Proscenio

El Almirante Horthy, Dictador de Hungría
EUGENIO S. BAGGER

(De "Tbe New Republie")

Y
A tenemos al Koltehak grande fuera y

al pequeño Koltchack adentro . Hun-
gría, por fin, ha quedado " asegura-

da para la democracia" y viceversa. El Al -
mirante Nicolás Horthy de Nagybanya, Ge-
neral en jefe del Ejército Nacional húngaro,
quien el día 16 de Noviembre del año de gra-
cia de 1919 hizo su aparición en las calles de
Budapest, jinete en blanco corcel de guerra,
con el estandarte de la Virgen María, Patro-
na de Hungría, flotando sobre su cabeza, ha
quedado convertido, mediante un decreto de
la recién electa Asamblea Nacional, en Regen-
te del Estado. De esta manera él ha obtenido
la realidad húngara equivalente a la ficción
rusa del finado y llorado Jefe Supremo de
Omsk. Hungría tiene al fin un gobierno de
ley y orden. Un gobierno con el cual los alia-
dos se dignan tratar, un gobierno bendecido
hasta por el General Franchet d 'Esperey,la
mente directriz de la política francesa en los
Balkanes.

La línea que marea el proceso Kerensky-
Lenin-Kolchack se asemeja mucho a la línea
húngara Karolyi-Kun-Horthy. Karolyi, co-
mo Kerensky, representaba el elemento radi -
cal intelectual—la Girando, de su revolución
particular . Karolyi, como Kerensky, abrigaba
un cordial amor hacia la Entente . Karolyi,
como Kerensky, vió su sueño de una demo-
cracia constitucional pro-aliada destruido por
la ignorancia y hostilidad de los aliados . Ka-
rolyi, como Kerensky, envió a París, una tras
otra, patéticas imploraciones de socorro,
Karolyi, como Kerensky, no fué escuchado.
Y así Karolyi, como Kerensky, fué derriba-
do, y Bela Kun llegó, del mismo modo que

había llegado Lenin, a arreglar por sí mismo
lo que los aliados se habían negado a arre-
glar

Pero aquí aparece un pequeño claro en la
analogía . El pequeño claro consiste en el da-
to estadístico de que hay 130 millones de ru-
sos, pero sólo 10 millones de húngaros . De
hual modo, la distancia entre Omsk y Mos-

cow es de 1,500 millas, en tanto que la dis -
tancia entre Siofok, el Omsk del Supremo
Jefe húngaro, y Budapest, es de sólo 65 mi_
llas . Y así Kolchack no leudo llegar a Moscow,
r,untpie estaba ayudado por las potencias de
primer orden : Inglaterra, Francia y Japón.
Por otra parte, Horthy llegó a Budapest,
aunque sólo ayudado indirectamente por la
potencia de cuarto orden Rumania. El Al-
mirante Horthy de Rusia trató de marchar
sobre Moscow escondido entre las faldas del
muy Honorable Winston Spencer Churchill,
y fracasó ignominiosamente, El Almirante
Kolchack magyar trató de marchar sobre Bu-
dapest escondido entre las faldas de las mi-
siones aliadas establecidas en dicha ciudad,
y obtuvo un éxito completo . En Noviembre
16 último, entró en Budapest a la cabeza de
su bizarro ejército, recién cubierto de laure-
les obtenidos en las victorias sobre la pobla -
ción civil judaica del Oeste de Hungría . Fue
aclamado por las ovaciones unánimes del pue-
blo de Budapest . Esta unanimidad recono-
cía una razón muy clara y poderosa . Aquellos
que no eran bastante «unánimes », eran vio-
lenta y reiteradamente golpeados en la ca-
beza y llevados a la cárcel . La cosa fué una
gran fiesta nacional.

Hoy, tres meses después de aquella en`tra-
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da gloriosa, el Almirante Kolchack—perdo-
nadme, el Almirante Horthy—es dictador de
Hungría. Es dictador de jure, después de
haber sido dictador de facto durante todo
ese tiempo. Se le ha asegurado al mundo en
los despachos de la Prensa Asociada, que él
fué debidamente nombrado por la Asamblea
Nacional, que había sido electa a su vez por
el veto popular en las eleciones generales de
Enero 25 de 1920 . La convocación de esta
Asamblea fué la principal condición exigida
por Sir George Clerk, representante del Con -
sejo Supremo aliado, en su nota leída ante
los líderes magyares en la mañana misma en
que se efectuó la entrada del Almirante Hor-
thy. Decía Sir George:

" . . .• Los aliados no desean en manera
alguna intervenir en los asuntos internos de
Hungría, pero sí desean que Hungría pro-
ceda a la creación de un gobierno provisio-
nal de coalición que les dé garantías de
unas elecciones libres, imparciales y demo-
cráticas' . . . Tan pronto como sea posible,
se han de efectuar elecciones que permitan
a Hungría notificar al mundo entero la
forma de gobierno que desea . . ."
Después de negociaciones que duraron

unas tres semanas, la primera de las tres
condiciones consignadas se cumplió . Mr. Frie-
drich, el Premier, a quien Sir George se ne-
gó a reconocer porque había sido nombrado
por el Archiduque José, a quien el Supremo
Consejo se había negado a su vez a recono-
cer, le cedió su puesto a Mr . Charles Huszar,
un viejo político clerical de insignificante
nombre. La mayor parte de los ministros
procedían de alguna u otra facción del gran
bloque cristiano, el partido de Mr . Friedrich,
quien retuvo para sí la importante cartera de
Guerra. Había en el Ministerio representan-
tes del partido de los «pequeños propieta-
rios», una liga de campesinos conservadores
nada más que un poco rnencs reaccionarios
que los «Cristianos Nacionales» ; de los de-
mócratas, el partido de la burguesía de Bu-
dapest, monárquico pero moderadamente li -
beral ; y debido a insistencias de Sir George,
dos demócratas sociales, Peyer y Miakits, se
incluyeron también.

Pero este gabinete se formó sólo para ga-
rantizar " unas elecciones libres, imparcia-
les y democráticas ." Nada podía estar más
puesto en razón que la insistencia de Sir
George con respecto a la necesidad de esas
elecciones . No había nadie con títulos para
hablar en nombre de la nación . Sería difícil
el determinar de dónde el Gabinete de Hus-
zar, nombrado por nadie en particular, de-
rivaba su autoridad . Sir George pudo haber
sido un optimista inocente cuando con tanta

energía protestaba de que los aliados no te-
nían el menor deseo de intervenir en los asun-
tos húngaros ; pero con respecto a la necesi-
dad de celebrar elecciones, no hay duda de
que tenía razón.

Esta segunda condición fué cumplida en
Enero 25 . Hungría ha hablado . Según los ca-
bles, las elecciones generales se efecetuaron
en dicho día con perfecto orden y tranquili-
dad. Del 99 al 88 por ciento del electorado
votó en favor de la candidatura del bloque
gubernamental monarquista, nacionalista y
cristiano.

Tal resultado puede ser deplorable desde
el punto de vista de aquellos liberales ameri-
canos e ingleses que hubieran preferido un
régimen republicano en Hungría, como una
mejor salvaguardia de la paz y estabilidad
de la Europa Sud-Oriental . Pero el pueblo
de Hungría ha resuelto otra cosa . Y ahí ter-
mina la cuestión.

Pero ¿termina en realidad?
Sólo hay un pequeño «pero» . Los despa

chos de la prensa oficial describen las elec-
ciones corno «ordenadas » . Estos despachos no
hacen ningún gasto de palabras para descri-
birlas como " libres, imparciales y democrá-
ticas . " No han dicho nada en cuanto a si es-
tas elecciones fueron preparadas y regidas.

Verdaderamente es de lamentar esta omi-
sión. Porque los periódicos de Viena, Praga,
Zurich y Berna, y hasta los de Budapest.
fueron menos reticentes que el despacho ofi-
cial de Budapest transmitido por la Prensa
Asociada. Con todos estos periódicos es po-
sible hacer la reconstrucción de lo que ver-
daderamente pasó, y así aquilataremos lo de
la libertad e imparcialidad de las eleccioees.

Comenzaremos por el lo . de Diciembre, fe-
cha en que el «Nene Freie Presse» de Viena
copia, sacándolo del «Budapesti Hirlap», un
decreto del Ministro húngaro del Interior.
Mr. Beniczky, al efecto de que " aquellos co-
munistas contra quienes el Procurador Gene-
ral no hubiera formulado cargos, pero que
hubiesen demostrado por su conducta . ser
peligrosos a la paz del Estado, " serían inter-
nados . El primer grupo de estos comunistas
fué enviado al campamento de concentración
de Hajmasker en Noviembre 29.

Observad las restricciones indicadas : sólo
serán internados aquellos comunistas contra
los cuales el acusador público no hubiera for-
mulado acusaciones. Ya puede sospecharse
que el acusador público en el Gobierno de
Huszar y Friedrich no perdió su tiempo en
formular denunciar contra los comunistas
siempre que tenía ocasión . Pero no hay que
detenerse en sospechas . Los demócrata-socia-
les representados en el gabinete de coalición
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por Peyer y Miakits (calificados en el pe -
riódico socialista de la izquierda «Berner
Tagwacht» como unos fanáticos y desprecia-
bles patrioteros) no tenían que atenerse a
sospechas. Estaban enterados . Y protestaron
violentamente.

Un comentario interesante al decreto de
internación nos lo suministra el mismo Frie_
drieh quien, según el «Prager Tagblatt » de
Diciembre 6, hizo en Diciembre 4, en el Club
Nacional Cristitino, un discurso en el cual
dijo entre otras cosas:

"Se pretende que pongamos fin al cam-
pamento de concentración. Por el contra-
rio hemos todavía de internar mucha más
gente. liemos de enviar los judíos al cam-
pamento .Hajmasker . . . Lo que yo no he
conseguido como Premier o Ministro de la
Guerra, lo conseguiré como lider de un
partido."

En Diciembre 10, el «Pester Lloyd» publi
có una orden de Mr. Benizky en que dispo -
nía se procediera "a internar o expulsar del
país a todo extranjero (con su familia) cuya
presencia fuese peligrosa o no deseable para
los intereses públicos ." Este decreto se re-
fería, aparentemente, a los millares de ju_
(líos que habían venido de Galicia durante la
guerra y después de ella y que, al instalar-
se en Budapest, contribuyeron con sus espe-
culaciones en pequeña y grande escala a pro-
mover un fuerte sentimiento antisemita . Sin
embargo, la . verdadera finalidad del decreto
nos la revelaba una cláusula adicional que
decía : "Los ciudadanos húngaros pueden
ser internados de igual modo por razones si -
milares ." Razones similares, o sea : por no
ser «deseable» a los intereses públicos, según
concibe estos intereses el Gobierno de Hus-
zar y Friedrich.

El peligro estaba claramente expuesto en
el «Pester Lloyd», ese viejo baluarte de la
alta banca húngara, un periódico con casi la
mismas simpatías por el comunismo y los
comunistas que puede sentir el «New York
Times». Este periódico protestó inmediata-
mente contra la concentración de los ciuda-
danos húngaros "por la mera razón de que
sus acciones sean consideradas por el Gobier-
no como peligrosas, sospechosas o nocivas . "
Esta orden, dice con la mayor suavidad el
periódico, "se presta a grandes abusos, es-
pecialmente no habiendo recurso de apela
ción. "

Los resultados del decreto de internamien -
to se describen en el «Viena Arbeiter-Zei-
tung», órgano del ala derecha del partido So-
cial-democrático del Austria, en un artículo
allí publicado . Un sumario de dicho artículo

(tomado de la revista «Foreign Press », de
Londres) dice:

"El Gobierno Huszar ha decretado los
internamientos y constituido el conocido
campamento de concentración de Haymas-
ker con el fin de cerrarles la boca a todos
los demócrata-sociales y progresistas y pa-
ra robarle al proletariado sus principales
líderes en la víspera de las elecciones ge-
nerales . Cientos, quizás miles de familias,
serán arrojados en destartalados y sucios
edificios, donde perecerán lentamente de in.
suficiencia de nutrición, de frío y de epi-
demias . Mujeres y niños, ancianos y enfer-
mos han sido internados, por la sola falta
de ser parientes de algún demócrata-so-
cial o de alguna persona no grata por otro:;
motivos a la casta dominante . Se ha de-
cretado expresamente que sólo aquellos
contra quienes no exista sospecha alguna
de un delito común, podrán ser interna_
dos . "
De acuerdo con periódicos de Viena, a me-

diados de Enero el número de los internados
ascendía a 40,000 y en el campamento de
Hajmasker el tifus estaba diezmando a los
prisioneros.

Fue, pues, de esta manera que el gobier-
no de coalición IIuszar Friedrich cumplió su
palabra dada a Sir George Clerk de celebrar
"libres e imparciales " elecciones para de-
terminar la voluntad de la nación. A princi-
pios de este año, según el corresponsal del
«Berner Tagwacht» de Budapest, todos los
miembros del Comité Ejecutivo de las Unio-
nes Obreras-fueron o internados o reducidos
a prisión. Los propagandistas del partido So_
eial_demócrata fueron todos rotulados de co-
munistas e internados ; varios candidatos
(seis nombres se han dado) fueron arresta-
dos o secuestrados . Ni siquiera los miembros
del partido Social-demócrata que ocupaban
puestos en el Gabinete se salvaron . El Mi'
nistro Peyes trató de dirigirse a sus comi
tentes de Dorog . El Jefe de policía, acompa-
ñado de gendarmes, se presentó en el salón
y disolvió el mitin, amenazando al ministro
con arresto si se resistía.

La propaganda en la prensa del partido
Demócrata-social, resultó completamente im-
posible . En diciembre 5, una turba «Blanca»,
en la que sobresalían oficiales del ejército.
asaltó las oficinas del «Nepszava», el princi-
pal diario social-democrático, y destrozó
cuanto encontró en el edificio, desde las pren -
sas hasta los muebles y archivos de la ofici-
na editorial, haciendo daños por valor de más
de veinte millones de coronas . La distribu-
ción de hojas y folletos de propaganda fué



4

	

«CUASIMODO » , MAGAZINE INTERAMERICANO

también prohibida, o directamente por el Go-
bierno, u obstaculizada por pandillas de los
"húngaros que despiertan," la misma turba
de estudiantes católicos que había dirigido
tos abominables excesos anti-semitas duran-
te la ocupación rumana, y que formaba el
principal baluarte de Mr. Priedrich. Las pu-
blicaciones que pasaban por las manos del
censor quedaban ininteligibles . Así el Comi
té Ejecutivo del partido Social-democrático
lanzó una hoja redactada en los términos
más inofensivos que era posible y la que ter-
minaba así : "Obreros y camaradas! I,Deposi_
tad vuestro voto a favor de los candidatos
del partido Social-democrático!" Esto era
demasiado para el censor ; la última frase
fué suprimida. Ya puede imaginarse lo que
quedaría.

Corno resultado de estos métodos, los â 7i-
nisros Social-democráticos Payar y Miakits,
que habían entrado en el Gabinete a instan-
cias expresas de Sir George Clerk, dimitie-
ron. Con su salida, la. primera condición
impuesta por Sir George Clesrk, o sea que
las elecciones fuesen dirigidas por un
Gobierno de coalición que incluyese re-
presentantes de la minoría, ha cesado de
operar . Por vía de protesta, el Ejecutivo del
partido ordenó a los demócrata-sociales que
se abstuviesen en absoluto de votar.

Pero no fue sólo a los demócrata-sociales
a quienes el terror del Gobierno y sus parti-
darios trató de intimidar. Los liberales bur-
gueses no lo pasaron mucho mejor. Los in-
ternamientos rompieron la espina dorsal de
cualquiera oposición liberal que se hubiera
podido hacer al bloque cristiano-nacional. Pa -
ra citar un caso típico de entre los muchos
ocurridos : el doctor William Vazsonyi, fun'
dador y lider de los demócratas burgueses,
uno de los más. brillantes miembros del anti_
gua parlamento y un celoso monarquista. que,
en los últimos días de octubre de 1918, había
hecho grandes esfuerzos para salvar el trono
de Carlos IV, fué nominado por uno de los
distritos de Budapest. En su refugio de Vie-
na declaró que, bajo las circunstancias rei-
nantes, él no consideraba prudente regresar
a su país, aun cuando fuese electo, y anun-
ciaba su decisión de retirarse de la política
húngara para siempre, fijando su residencia
en Suiza.

Y con esto ya tenemos bastante idea . de los
métodos mediante los cuales la Asamblea Na_
cional, con su mayoría de un 95 por ciento
en favor del bloque cristiano-nacional, lo-
gró verse electa . Pué una Asamblea Nacional
escogida de la manera que se acaba de rala_
tar la que a su vez nombró al Almirante

Ilorthy Regente del Estado de Hungría . Aho_
ra, una palabra o dos acerca del programa
de esta Regencia.

El bloque del gobierno en la Asamblea con-
siste, además de los grupos menores, en dos
grandes partidos : el partido Cristiano-na-
cional, al cual pertenecen Priedrich y Hus -
zar, y el partido de los «Pequeños propieta-
rios», dirigidos por Julius Rubinek y Ste-
phen Szabo.

1\4r . Itnninek era antes Presidente de la
llamada «Gragea, la todo poderosa unión de
los terratenientes húngaros . Puede mencio-
narse que de los 123 candidatos del partido
de los «Pequeños terratenientes», sólo 19 eran
pequenis terratenientes, al paso que 28 eran
abogedos y otros profesionales y 76 grandes
propietarios dueños de terrenos con un área
de 1(1,000 y 100,000 acres cada lino . Esto pa-
ra un partido de «pequeños terratenientes»
habla con bastante elocuencia ; y en realidad,
este grupo, aunque el grueso de sus filas qui-
2as no esté todavía enterado de ello, aboga
por la restauración del feudalismo puro y
simple Aboga por otras cosas también, igual-
mente progresivas . En un discurso pronnn
ciado en Keeskenrent, Mr. Rubioek, encarga-
do de la cartera de Agricultura en el Gabi_
ne e Husma, puso de manifiesto su deman-
da de que " el número de judíos que desea-
sen ingresar en las profesiones debía ser li-
mitado por la ley " y que la prensa, " que
es principalmente la responsable de la ruina
de Hungría " (y esta acusación la hace un
hombre que fué uno de los principales ins-
tigadores de la guerra de tarifas contra Ser -
bial, " debe ser reconquistada para la cris-
tiandad y la nación . "

En cuanto al partido Cristiano-nacional, su
programa abraza. cuatro cuestiones : anti-se-
mitismo, militarismo, mónarquía y revancha.
Una Hungría sin judíos, es una de sus prin-
cipales finalidades . He aquí una característi-
ca declaración (le su lider, Mr . Priedrich, que
tomamos del «Manchester Guardiana :

"Soy un partidario decidido de una po-
lítica cristiano-nacionalista, de la integri-
dad territorial de Hungría, y de la manar_
quia . No estoy en favor del desarme ; en
realidad prefiriría antes dejar mi puesto.
No podemos abandonar la única arma que
nos queda . Yo declaro francamente que no
podemos ni queremos confiar en la Enten-
te . . . El momento para implantar mi po
lítica. ha de venir, y entonces actuaré en
favor del reinado ideal . . . ."
En cuanto al Almirante Horthy mismo, él

también, aunque hombre de acción y pocas
palabras, un patriota sin sectarismos, un
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fuerte y callado soldado-marino, etc. (para
epítetos, ved los artículos de los apologitsas
de Koltchak), algunas veces dice alguna que
otra palabra. Y así, sus opiniones sobre cues-
tiones políticas fueron admirablemente con-
densadas en obsequio suyo en una declara-
ción publicada por el Nemzeti (órgano de los
cristiano_sociaiistas) en la víspera de su en-
trada a Budapest el último Noviembre . De-
cía él :

"Yo no apruebo el modo como una par-
te de los trabajadores gasta los fondos de
las nnicncs obreras con fines de agitación.
No confiscaré los bienes de las uniones
obreras, pero restringiré sus proeedimien_
tos. Las contribuciones de los obreros de-
Len usarse solamente para fomentar el bien_
estar de los obreros . . . Cuanto a los de-
mócrata-sociales, no quiero cuentas con
ellos . . . Yo mando, y ellos obedecen."
En Diciembre 6, el «Arbciter-Zeitung » in_

sertó un discurso del Almirante Horthy en
que éste declara que la integridad territorial
de ILungría era una necesidad de importan-
cia mundial que " no podía dejarse a. merced
(le la megalomanía de un abogado loco de
París" (refiriéndose a Clemeneeau) . En es-
tos asuntos, decía él, ellos no accederán ni
siquiera a. un plebiscito, ya que quieren evi-
tar hasta la mera apariencia . de renunciar a
sus derechos.

Y de acuerdo con el «Nene Zürcher Zei-
tung», en Enero 30 el Almirante Horthy de-
clara ante la Convención del partido Cristia-
no, que Hungría firmará todos los términos
de paz que se le sometan por los aliados ; por-
que éste es el único media de ganar tiempo
para la reorganización del ejército de Hun-
gría. La tarea del gobierno húngaro—conti-
nuó diciendo—es el preparar a todo el pue-
No para usar armas y crear un ejército . bien
disciplinado . ..

Durante todo este artículo, me he abste-
nido cuidadosamente de entrar en detalles
acerca de las innumerables atrocidades come-
tidas por los «terroristas blancos» de Hun-
gría : de las matanzas de judíos en la región
del Trans-Danubio ; de los detestables exce-
sos perpetrados por las turbas de l3udapest
bajo la dirección de los oficiales y políticos
«Blancos» ; de las ejecuciones en gran escala
de los sospechosos ; del estrangulamiento de
la prensa. húngara ; de la destitución de los
profesores judíos y la exclusión de los estu-
diantes judíos de todos los colegios y univer_
sidades ; de la destrucción por el fuego de
15,000 libros de la biblioteca municipal de
Budapest ; de la propaganda llevada a cabo
por los líderes del partido Cristiano-nacional,

y prensa de este partido, para el boicot eco-
nómico de los judíos al estilo polaco . Uña re-
lación de estas cosas llenaría seguramente un
volumen. Junto a . este record de siete meses
de régimen «Blanco» en IIungría, lo peor que
pueda aducirse en contra del terror «Rojo»
ya en Rusia, ya en Hungría, se vuelve insig-
nificante . También me abstendré de ningún
análisis de las consecuencias que entraña el
régimen del Almirante Horthy en el campo
de las relaciones internacinoales y de su úni-
co efecto posible para . la paz de Europa . En
conclusión, sin embargo, me gustaría formau_
lar una pregunta.

¿Por qué es que los aliados hoy tratan con
el Gobierno del Almirante Ilorthy y, sin em-
bargo, hace un año se negaron a tratar con
el Gobierno del Presidente Karolyi?

Hay un informe del Conde Apponyi, lider
de la Delegación húngara de la paz en Neni-
Ily, en que enuméra sesenta puntos absurdos
contenidos en el tratado sometido a ellos por
los representantes aliados . Ilaríamos la apiles_
ta de que él no mencionó el absurdo mayor
de todos : que él, el hombre cuyo grito de " ¡al
fin•" rompió el silencio solemne con que el
anuncio de la declaración de guerra contra
Serbia fué recibido en el parlamento húnga-
ro, el hombre que como Ministro de Instruc -
ción había hecho más que ningún otro indi_
ricino, exceptuando quizás al Conde Tisza,
para. incitar el odio a la nación húngara y a
todas las cosas magyares entre los eslavos y
rumanos de Hungría ; el hombre que encar-
naba la megalomanía «chovinista » magyar,
esté hoy en. París, hablando a nombre de un
gobierno que se ha conquistado para sí un
puesto en la historia junto al de los Enver y
Talaat, verdugos de Armenia, y le esté per-
mitido hablar por IIungría, 1 paso que el
Conde Miguel Karolyi, un amigo sincero de
Inglaterra y de Francia, un noble idealista
y lider de gran visión, está convertido hoy en
un refugiado pobre, en una buhardilla de
Praga, expulsado del país al cual lo sacrificó
todo ; y en el momento mismo en que Oscar
Jaszi, el único estadista magyar, desde hace
cien años, que hubiera sido capaz de resolver
el problema de la nacionalidad de Hungría si
se le hubiera dado la menor ocasión, se halla.
desterrado en Viena ; y cuando, en fin, los
mejores hombres todos de la política, litera-
tura, el arte y la ciencia húngaros están, o
refugiados en tierras extrañas, o pudrién -
dose en las prisiones de un despotismo asiá-
tico.

p,Y todo esto por qué? Quizás a los libera-
les de América les interese la respuesta a es-
ta pregunta .
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Melquiades Alvarez Jefe del Partido

Reformista Español
(Del diario madrileño "España Nueva")

Ayer en el Congreso.—Una lección de Melquiades a Lerroux y los socialistas

El periódico "España Nueva", que so publica en Madrid,
contiene en uno de sus números recientes referencias a la ap-
taeción parlamentaria de Melquiades Alvarez en estos turbulen-
tos días de la política española. Los apuntes de España Nue-
vo' 'nos han de dar do esta descollante figura política de la
actualidad española la más exacta idea de sus puntos de vista
y do su ideología general ante los grandes problemas moder-
nos .—N. de R.

Un abismo nos separa
de don Melquiades Al_
varen . No compartimos
la mayoría de los cre-
dos que integran su ide
elogia política . Su paso
de las filas republicanas a la monarquía nos
ha, parecido una indignidad ; estarnos segu-
ros de que si algún día el Régimen le llamara
a gobernar sería indudable su fracaso, por-
que no llegaría a satisfacer las ansias de nin-
gún sector de la opinión española, <España.
Nueva» ha combatido duramente y seguirá
combatiendo al jefe del partido Reformista,
no hay, pues, duda alguna de que el señor
Alvarez no encuentra, en nosotros un amigo,
sino un adversario, dispuesto a seguir riñen-
do con él la batalla que requiere la gran di_
ferencia de ideas políticas que nos separan.

Vaya lo que antecede corno prueba de nues-
tra, sinceridad al elogiar el notable discurso
que el señor Alvarez pronunció ayer en el
Congreso . Por primera vez se alzaba en la
Cámara Popular—en el transcurso de este
interminable debate sobre la situación de Bar -
celona—una voz a tono con la realidad de la
vida social . Melquiades Alvarez es el único
diputado de la nación en quien han coincidi-
do la inteligencia, la imparcialidad, la honra -
dez y la serenidad en el estudio de uno de
los más graves problemas que hoy existen en
España.

Para él, enemigo de las doctrinas comunis-
tas que hoy ha izado como bandera de lucha
el proletariado mundial, el sindicato único
es, sin embargo, una fuerza con la cual de-
ben contar los gobiernos . Frente a un Poder,
el plutocrático, se ha alzado otro tan fuerte
como aquel, el poder del proletariado . Pre-
tender destruirlo sólo puede concebirlo la
estulticia de aquellos que encontraron ayer
sus adecuados representantes en los interrup-
tores que salieron al paso del señor Melquia -
des Alvarez cuando hablaba sólo para perso-
nas inteligentes .

En armonía con su
criterio, el jefe de los
reformistas combatió rcl
damente al gobierno por
su política de represión
y violencia, procedi-

mientos que ocultan, bajo la máscara de la
energía, el desconcierto y miedo del gober_
ante ante una fuerza, que le domina.

He aquí lo más sustancioso de la oración
del señor Alvarez:

Peligros del miedo

" Siempre he creído, lo he dicho muchas
veces, que el miedo en las colectividades
es el estimulante más poderoso de la reac-
ción. Un pueblo miedoso no tiene fe en la
justicia, sino en la fuerza . Por eso, en es-
tos momentos de pánico se hablaba por al-
gunes de Gobiernos dictatoriales, sin com-
prender que la dictadura es ridícula cuan
do no se vislumbra por ninguna parte, co-
mo sucede en España, el hombre excepeie_
nal, de tales méritos y virtudes que pueda
dignamente ejercerla, y sin observar, ade-
más, que esa idea de la dictadura es peli -
grosa, porque en estos tiempos de turbulen -
cias toda desviación del Gobierno en este
sentido legitimaría, a la postre, esa dicta-
dura del proletariado a que a veces aspi-
ran las masas proletarias.

Importancia del problema social en Cataluña

"Discurramos, pues, con serenidad, que
es lo que quiero hacer esta tarde, para com_
prender toda la importancia del problema
social en Cataluña y discernir con acierto
la responsabilidades.

"Yo creo, señores, que se han cometido
muchas exageraciones, si lamentables siem ._
pre, más lamentables en estas circunstan-
cias, porque pudieran legitimar, a la pos-
tre, la existencia de una política reaccio -
naria, que considero en estos momentos el
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más grave peligro para los intereses de la.
patria.

"Exageraeicnes . Me parece que se exa -
gera cuando se afirma, como se afirmé
aquí, que la responsabilidad exclusiva de
lo ocurrido en Cataluña recae totalmente
sobre las Asociaciones obreras . Yo creo que
se desconoce la verdad, Pon daño evidente
de la razón y de la justicia, cuando se con-
sidera que el Sindicato único es el centro
tenebroso de un poder liberticida que hay
que extirpar necesariamente en defensa de
los intereses sociales . Afirmo que se padece
un error lamentable cuando se quiere idon_
tincar la actuación de la organización sin_
dicalista con los crímenes terroristas, y
partiendo de esta ficción, se supone que
el asesinato es uno de sus procedimientos
de lucha, y se llega a decir que si el Sindi-
cato ha conseguido tener preponderancia
en Cataluña, se debe a las amenazas eoan
Uvas do sus miembros o a las complacen-
(das 'muibles de ciertos gobernantes.

La preponderancia del sindicalismo se debe
a su impulso ideal

"El sindicalismo catalán, para mí, para
muchas gentes que se sientan en estos ban-
cos, es una utopía, una utopía revoluciona-
ria, peligrosa, disolvente, todo lo que que-
ráis . Pero no olvidéis, señores diputados,
que han sido utopías la mayoría de los an_
beles que determinaron los grandes movi-
mientos sociales de la humanidad, y que a
ellas se debe el que el camino del progreso
se haya abierto en la Historia . Como que
.en el fondo de las utopías hay siempre un
elemento ideal, que es el que les da . vida,
poder de organización, virtud prolífica pa -
ra propagarse, energías y alientos de lucha
para triunfar . Y a ese impulso ideal del
sindicalismo catalán se debe, a mi juicio,
su verdadera preponderancia, porque se
presenta, bien o mal, acertada o equivoca-
damente, pero so presenta- a los ojos de
los trabajadores corno un movimiento de
emancipación que busca precisamente en
la acción directa la fuerza libertadora del
proletariado.

" No negaré, no voy a negar yo que, ha
habido muchas causas que favorecieron en
Barcelmm el éxito del sindicalismo, causas
episódicas, insignificantes, sin importan -
cia . Las que tienen en realidad una. gran
trascendencia son, a mi juicio, dos . En pri-
mer término, la imprevisión patronal, pues
lejos de anticiparse los elementos, como era
su deber, a las peticiones de mejora. solici-
tadas por los obreros, se negaron siste-

máticamente a concederlas y sólo se rindie-
ron, señores diputados, precisamente cuan-
do los Sindicatos ampararon esas reivindi-
caciones . ¿Qué habían de hacer los obreros
sino sindicarse apresuradamente para ven-
cer, en esta forma, la resistencia, muchas
veces arbitraria, que creaban a sus exigen
cias las Asociaciones patronales?

"Otra causa, que no cabe desconocer es
el ambiente mundial, ambiente tormentoso,
donde fermentan a estas horas, motivando
muchas veces convulsiones revolucionarias,
todos los anhelos renovadores ; y el sindi-
calismo simboliza uno de estos anhelos,
pues pretendo, por la Fuerza de su organi-
zación, transformar la vida social.

Lo que significa el sindicalismo

" ¿Necesitaré yo deeiros lo que significa
el sindicalismo? Fué creciendo poderosa-
mente en Europa en estos últimos tienr
pos ; se agiganta después con los desenga-
ños de la guerra, desengaños que obliga-
ron a los trabajadores a poner toda su fe
en la fuerza de la organización, ávidos de
destruir un régimen económico, que repre-
sentaba para ellos la injusticia y el privi
legio ; y Cité favorecido—no lo olvidéis--
por una doctrina que comienzan a poner
en práctica algunos Gobiernos de Europa.,
([cetrina que no ve en el sindicalismo un
enemigo de la libertad, sino que lo consi_
dera como una ampliación y un comple-
mento de la democracia, organizada, para
su mayor eficacia, sobre la base de la com-
petencia y basada en el reconocimiento de
los grupos profesionales que habrán de ab-
sorber poco a poco las funciones del Estado
moderno.

"El ambiente mundial tenía que favore-
cer el desarrollo de los Sindicatos, porque
no olvidéis que Barcelona es una tierra de
utopías, y aquel pueblo, por su condición
cosmopolita, resulta el más sensible de to-
dos los pueblos de España a . estas suges-
tiones verdaderamente fascinadoras del am_
Mente mundial.

"Por lo tanto, atribuir el éxito del sindi_
calismo a coacciones de poderes imagina-
rios o a. complacencias de ciertos Gobier-
nos, me parece grave error, e insinuar es-
tas ideas para motivar en consonancia con
ellas una actuación hostil del Poder públi
co, me parece, señores diputados, obra, apa
sionada y funesta en vez de obra benéfica
y pacificadora.

"Y sigo desvaneciendo exageraciones;
lo propio digo, señor es diputados, de arpe_
lla manifestación que identifica la. orga-
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nización sindicalista de Barcelona con los
atentados terroristas, poniendo en la cuen -
ta de las organizaciones obreras la respon-
sabilidad exclusiva y total de lo que ocu -
rría en aquella ciudad.

" No voy a discutir aquí--tengo miedo
a lo que decía esta tarde el señor Bestei-
ro-- ; no voy a discutir, porque podría pa_
rector académico, si el sindicalismo es una
forma lógica del anarquismo o es la últi-
ma derivación del socialismo marxista . Re-
pito que sería. un debate más académico
que parlamentario, y considero, como el
señor8esteiro, que la política no se nutro
de abstracciones doctrinales, sino de reali -
dades positivas y prácticas . Quiero aten.
der a la realidad, y la realidad es—no ca-
be negarlo—quo la inmensa mayoría de los
anarquistas de Barcelona se han acogido
fervorosamente a la bandera del sindica
lismo ; cosa que no debe extrañar a nadie,
porque el sindicalismo parlamentario, es
apolítico ; porque el sindicalismo aspira. in_
mediatamente a la sustitución del Estado
por el taller, sin pasar por aquel régimen
(le tránsito que representa la conquista del
poder público, régimen que lossocialistas
estiman necessario para llegar a lo que ]la-
man expropiación de los expropiadores;
porque el sindicalismo, además, preconiza
como táctica las excelencias de la acción
directa, en la cual nachos anarquistas han
querido ver como una reminiscencia ate
'nada de la propaganda. por el hecho .

verdadero sacrilegio . Sobre lodo, señores
ministros—tenedlo en cuenta--, fortalece-
Iríais la desesperanza . de los pesimistas que
creen que en este régimen burgués actual,
el Estado, aunque quiera, no puede ser el
órgano social dula vida jurídica, sino que
tiene que ser por fuerza un instrumento
de opresión contra la. clase trabajadora,
puesto siempre al servicio de las ambicio-
nes y (le los egoísmos de la clase capita-
lista.

Hacer reponsables a los obreros, es una
injusticia

"Pero, además, esta política significa-
ría que arrojabais toda la responsabilidad
del conflicto social de Cataluña sobre la
clase trabajadora, y la razón se rebela con -
tra esta injusticia, pues ni siquiera la cla-
se patronal de Cataluña se atreve a sus-
cribir estas afirmaciones vuestras . Siento
que no esté aquí el señor Cambó . Tuve. el
placer de oírle en Barcelona una confe-
rencia interesantísima en el Palacio*de la
Música Catalana, sobre el conflicto social.
En ella el señor Cambó, representante de
fuerzas conservadoras, caudillo de elemen-
tos políticos donde predominan los fabri -
cantes y los burgueses, no se atrevió a ex-
clnír de responsabilidad a ]a clase patro-
nal de Cataluña, de quien decía, señores di_
putados, entre discretas alabanzas, que te -
nía una pasión : que era la. de ganar dine-
ro, y que, además, por defectos de carác-
ter en sus relaciones sociales con los obre-
ros, desmoralizaba muchas veces la indus-
tria y pecaba o de excesivamente transigen-
te, o de exageradamente cobarde . Esta
mañana leía yo un artículo muy interesan-
te del señor Anudara, representante de la
Cámara de la. Industria, en el que llega . a
decir que los fabricantes catalanes pecaron
de imprevisión y, oidlo bien, de falta, de
patriotismo. No me atrevo yo a ser tan
duro en mis apreciaciones, porque tengo
miedo a . incurrir en injusticia ; sólo diré
que, a mi entender, la clase patronal de
Cataluña peca de falta de generosidad y de
incomprensión. Esto se debe a que no se
ha. dado cuenta . de que la evolución econó-
mica acusa constantemente la /necesidad
de una, mayor intervención del trabajador
en la reglamentación y or ganización de la
industria ., y a que no se ha percatado tam-
poco de que los progresos que han traído
consigo las leyes sociales, unidos al senti-
miento igualitario de la vida. moderna, van
cor rigiendo las injusticias del régimen del

Peligros de una política de represión

" Porque todo esto es verdad, considero,
señores ministros—y quiero poner suavi -
dad en mis palabras—, que la política, más
abominable que hoy podéis intentar es una
política de persecución contra el sindicalis -
mo. (Rumores).

"Es la política—me voy a referir con-
cretamente a mi particular amigo el señor
Ministro de la Gobernación—que más es-
tragos produce, porque nada hay más pro- ..
lífieo que la injusticia del Poder público.
Es una política que a los ojos de todo el
mundo representaría un sentimiento de vio_
lencia y produciría el efecto de unir a to-
dos los obreros en una común protesta, no
ya contra vosotros, sino contra institucio -
nes más altas, que pagarían indebidamen-
te los excesos de vuestra actuación (Rumo -
res) . Daríais, además, la sensación de que
se perseguía a las ideas, política que en es-
tos tiempos de libertad y de democracia,
no sólo constituye nn anacronismo, sino un
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salario y van pidiendo la cooperación, la
asociación armónica yfraternal de todos
los elementos de la producción.

El odio al Sindicato único hizo nacer el
'lock-out'

"Esa incomprensión, unida a una ma -
niobra política de que hablaré después, y
a un sentimiento de odio contra el Sindi -
cato único, determinaron la existencia de
ese "leck_out," que, a mi entender, es la
más irreflexiva y peligrosa de las temeri-
dades patronales, porque si los patronos
querían defenderse, como era su deber, de
los deseos excesivos de los obreros y poner
coto a sus exigencias, muchas veces injus-
tificadas y absurdas, pudieron haber mm ..
pleado otros procedimientos más eficaces
y menos perturbadores ; pero nunca un
" loek-out " general, que, por el mero he-
cho de serlo, comprometía . una gran parte
de la riqueza nacional y ponía en peligro
los intereses públicos, perjudicando, ade-
más, a gentes inocentes que no eran ni si-
quiera partícipes en la lucha, encareciendo,
por añadidura, la vida, y creando un al)]
Mente de dolor y de miseria donde por
fuerza tenían que pulular los gérmenes de
la. perversidad y del crimen.

"¿Qué más querían los terroristas, pa-
ra sus designios punibles, que un estado
social, obra. de la clase burguesa, donde
precisamente se justificaran todos los
odios y todas las violencias?

La clase patronal es la principal responsa-
ble .—La huelga y el " lock-out"

"Comprenderéis, por lo que acabo de de_
cir, señores diputados, que incumbe en el
conflicto de Barcelona una gran responsa_
bilidad a la clase patronal ; me atrevería.
a decir que esta responsabilidad es mayor
que la que incumbe a la clase obrera, por-
que además de estar obligados los patro -
nos, dada su posición y sus intereses a
extremar la prudencia, tendré que demos-
trar que el " Iock-out " respondía a . una
maniobra política que no puede menos (le
ser calificada por vosotros y por nosotros
de ilegal y de perturbadora.

"Oidlo bien, por que quiero evitar el equí -
voco. Yo no niego con esto la licitud del
"lock-out", como no niego la licitud de la
huelga ; tendría que renunciar a mis con_
vicciones de liberal y de demócrata . No.
Siempre he creído que la. huelga y el " lock-

out " merecen protección jurídica por par-
te del Estado, porque son el resultado na-
tural, necesario e inevitable de dos fuer-
zas sociales que luchan, alentadas por idea_
les y por sentimientos contrapuestos ; es
más, creo en esa contraposición de fuerzas
poderosas, vigiladas atentamente por el
Poder público y encauzadas a tiempo para.
evitar que se desborden, radica muchas ve-
ces la garantía más eficaz de la armonía . y
de la justicia. Pero lo que digo es que
cuando un " loek-out" se produce en las
condiciones en que se ha producido el de
Barcelona, nadie que sienta de veras la
justicia puede atreverse a defenderle.

El "lock-out" juzgado con el criterio de
los conservadores

"No quiero juzgar el "loek-out" con el
criterio de los socialistas, para quienes ho
es admisible que en ningún momento el
patrono pueda, con daño de la colectivi-
dad, disponer a su antojo de las máqui-
nas y de los elementos de producción. Ni
aun quiero juzgarlo con ami criterio, que
se indina--¿por qué he de ocultaros lo que
está en el fondo de mi alma?—a creer que
el "loek-out" produce, para la colectivi-
dad social, efectos más graves y peligro-
sos que los efectos derivados de la huelga.
No ; yo quiero juzgar el "loek-out" con el
criterio vuestro, con el criterio de los con-
servadores, por lo mismo que alegáis el
celo extremado que ponéis siempre en la
defensa de los intereses de la colectividad.

"¿Qué piensan los conservadores? ¿Qué
pensáis vosotros, desde los amigos del se-
ñor Dato, que representa la. fuerza con-
servadora liberal, hasta los diputados de
ese sector (señala a los bancos del centro),
que representa la fuerza, ultra-conservado-
ra reaccionaria? (Risas y rumores) ¿Qué
pensáis? Lo dijisteis aquí muchas veces.
lo dijeron vuestros periódicos, lo ratificó,
siendo ministro de la Gobernación, el actual
presidente de la Cámara . Cuando os en-
contráis con una huelga de carácter gene-
ral, pensáis que por el mero hecho de ser
general es una huelga presunta revolucio -
naria. Con vuestro criterio, es lógica la
conclusión . En esa parálasis de la vida na-
cional que representa la huelga, encon-
tráis vosotros una constante excitación al
desorden, que pone en peligro las institu-
ciones fundamentales del país.

" Excuso decir que cuando la huelga tie-
ne una significación política . entonces ya.
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no es una huelga revolucionaria de carác-
ter presunto ; es una huelga revoluciona-
ria indiscutible y manifiesta . Y, claro, en
armonía con este criterio, qué aplauden
las derechas, clausuráis los Centros, dete-
néis a los representantes obreros, denun-
ciáis su Prensa, suspendéis las garantías
y empleáis todos los medios para asegurar
la tranquilidad pública social.

Proclamas revolucionarias de los patronos

"¿Qué harías, os pregunto a vosotros,
cuando os encontrarais con un " loclrout "
que paraliza, por voluntad de los patronos,
toda la vida industrial de una región y
cuya intención política se ha significado
bien claramente? Porque no lo neguéis
que aquí vivimos todos de la falta de me-
moria ; los manifiestos de los patronos te-
nían el aire de proclamas revolucionarias;
eran algunos de tal virulencia que pare_
cían encaminados sólo a 'agraviar despia -
dadamente a los depositarios del Poder pú-
blico . Como que llegaron a decir del Go-
bierno del señor Sánchez de Toca, después
de algunos apóstrofes, -que había utilizado
desde el Poder procedimientos subversivos,
en complicidad punible con el sindicalismo
rojo.

"`Y por si esto no bastara, señores di-
putados, puestos ya en el camino de una
agresividad desbordante, atacaban a toa
des los que habéis pasado por el Gobier-
no, no a nosotros, que no hemos pasado
por él . (Ifumnes en el centre) . Pero, en
fin, atacaban a todos los hombres políti-
cos que habían ejercido el Poder, y les
conminaban a que dejaran el paso libre a
soluciones que la Confederación poseía y
deseaba llevar a la práctica . Y se llegó a
decir, en un acceso que me atrevería a ca-
lificar de acceso de orgullo delirante, que
no cejarían en su actitud mientras no exis-
tieran en el Gobierno personas que, a su
juicio, representaran con acierto ladefen-
sa de los ideales y del bienestar de la pa-
tria . Es decir, señores diputados, que uti-
lizaban la fuerza del " lock-out" como ame-
naza para imponer determinadas solucio -
nes políticas, pretendiendo, así mediatizar
la voluntad de la Corona.

"Por haber dicho (tosas como éstas, no
más graves que éstas, y erigirlas después
en bandera de una huelga general revolu -
cionaria, fueron condenados algunos de
los que aquí se sientan, a cadena perpe-
tua. Y cuando esas afirmaciones reapare-
cen luego corno base para organizar, y pre-

parar después, un "lock-out" político, a
los patronos no se les ha dicho nada . Has-
ta ha habido aquí quien lo ha santificado.
¿Creéis con sinceridad que esta falta de
justicia. no llega al pueblo, siendo el es -
tímulo más poderoso de la rebeldía? ¿Lo
creéis de buena fe? Un Estado que no
quiere hacer justicia, que no sabe hacer
justicia, o que no puede hacer justicia,
es, sin querer, un Estado anárquico, por-
que pierde desde luego toda la autoridad
moral que se necesita para hacer efecti-
vos en momentos críticos el acatamiento
y la obediencia a las leyes.

La solución es gobernar

" Y une diréis—vuelvo al tema—, ¿qué
soluciones proponéis? (Nuevos rumores).
Os voy a decir, señores diputados, como
solución una perogrullada : gobernar . (Ex-
clamaciones en el centro.) Esperaba los
clamores porque muchas veces no se adivi_
na bien el sentido de las palabras. Gober-
nar, para mí, no es permanecer inactivo
en el Poder, marchando a la zaga de los
acontecimientos, dejándose conducir o sor-
prender por ellos ; eso no es gobernar ; eso
es engarfiar al país y perder el tiempo en
el Gobierno. Gobernar no es oponerse a la.
evolución lógica, inevitable de los sucesos,
apelando como la «última ratio» de todos los
problemas, a los designios brutales de la
fuerza . Ya sé que hay algunos partidarios
de estos métodos de Gobierno . (Denegacio -
nes en el centro .) Si los hay, ¿por qué ne-
garlo? Son todos aquellos que creen que
el arte de gobernar no es una función :•ere_
bral, sino otra clase de función . (Risas).
Y son también, ¿por qué no decirlo°?, los
egoístas y pusilánimes que juzgan por su
espíritu a los demás y consideran que Es_
paña es un inmenso rebaño de cretinos o
de cobardes, dóciles tan sólo a las augestio_
mes del terror, pero no a las influencias de
la razón y tic la justicia . Y así gobiernan
los régulos africanos o asiáticos ; pero no
gobiernan los hombres cultos, que conocén
el valor de las ideas y saben que tienen a
su cargo un patrimonio, no sólo material,
sino moral, que están en la obligación de
conservar y acrecentar.

"Para mí gobernar es tener en la cabe-
za un ideal y poner a. su servicio una vo-
luntad perseverante y enérgica, que, aten-
ta constantemente a las fluctuaciones de
la, vida, las va traduciendo en realidad
prácticas de verdadera eficacia . Así es co-
rno la labor política tendrá toda la fecun-



FIGURAS DEL PROSCENIO

	

11

didad y toda la consistencia de las obras
de la Naturaleza.

" Claro que este ideal, tratándose de las
cuestiones sociales, es para mí, señores di-
putados, para toda la gente de mi partido,
casi me atrevería a decir para todos los
hombres de este sector, un ideal, trausfor_
'nado, de grandes avances, que responda
por un . lado al sentimiento de justicia, que
ya no puede permitir la existencia de mo-
nopolios ni privilegios deelase, y que vaya,
por otro lado, facilitando la emancipación
de las muchedumbres proletarias, cuya in-
fluencia en la vida económica se afirma ca.-
da día con mayor preponderancia y ma-
yor fuerza.

" No basta . para gobernar, señores dipu-
tados y señores ininistros, un programa y
un ideal . El Poder público en España ha
llegado, por su desprestigio, a tocar en los
límites del vilipendio . No es culpa sólo do
los gobernantes ; es culpa. de todos. Nece-
citamos devolver al Poder público el maxi_
nuun de autor idad y esa autoridad sólo se
puede recoger acudiendo a las fuentesle-
gitimas del Poder, a la corriente pura de
la democracia, única autoridad que hoy re-
conoeen los pueblos.

"Y además de recobrar el máximum de
auteridad, necesitamos darle normas de
conducta ; normas de conducta que, frente
a. este problema social, consisten en desen -
tenderse de todo interés de clase, en pro-
peder con una gran elevación moral, man-
teniendo inexorablemente en la vida so-
cial el cumplimiento del deber y de la jus-
ticia.

No hay que tener miedo a las ideas. Estas
no se combaten con la fuerza

" ¿Que los sindicatos persiguen a veces
ideas disolventes, perturbadoras, anárqui-
cas ; que sueñan en ocasiones, señor Sala,
con un comunismo libertario, remedo tris-
te del bolsheviquismo ruso? ¿Y qué? (Ru -
mores .) ¿Y qué? Para la obra de la cola-
boración social, ¿qué nos importan las
ideas? Cuando los patronos o el Estado
conciertan un estatuto con sus obreros, ¿les
preguntan acaso por sus opiniones? Aho-
ra mismo, en la Conferencia de Washing-
ton, ¿se ha negado a los sindicalistas ni a
nadie el derecho a intervenir en una legis-
lación internacional del trabajo? Entonces,
¿para qué os preocupáis tanto de las ideas?

" ¿Qué tienen que ver las ideas con el
reconocimiento de la personalidad obrera
en que estas ideas se proclamen? Es apo-
tegma antiguo de Derecho público que sólo
son punibles los actos, no las ideas . ¿Por
qué os alarmáis entonces de lo que vengo
diciendo? (Rumores y risas .) Las ideas,
señores diputados, no se combaten con la
fuerza, sino con otras ideas, y al calor de
esta lucha espiritual, donde la razón y la
verdad tienen por fuerza que prevalecer,
se va formando poco a póeo la conciencia
colectiva y se va desarrollando, muchas
veces entre inquietudes, entre dolores, en
tre lágrimas, la obra fecunda y redentora
(le la civilización y del progreso humano.

La presión militar preparó el sindicalismo

" ¿Pero cito algo nuevo? ¿Pero no es
verdad, señor ministro de la Gobernación,
porque su señoría tiene las Memorias como
ministro, no es verdad que el jefe de Se -
guridad de Barcelona dijo al Gobierno que
cuando más se multiplicó el sindicalismo
en Cataluña fué durante el estado de gue -
rra? (Rumor es.) ¿Pero no es verdad que
este mismo jefe de Seguridad hablaba de
que, existiendo antes de la declaración del
estado de guerra de 40 a 50,000 sindicados
en Barcelona, cuando el capitán general.
Seíior Milans de Boseb, propuso al Gobier-
no que se levantara el estado de guerra,
existían en las organizaciones sindicadas
muy cerca, de 280,000? ¿ Pero no es verdad,
señor ministro de la. Gobernación, que el
propio jefe de Seguridad decía que desde
las cárceles se organizaban los trabajos sin-
dicalistas, y que los mismos patronos de
las industrias cooperaban con su interven_
ción a que los delegados (le los Si . dleates
cobraran las cuotas para la sindicación en
los talleres y en las fábricas? Y si esto es
cierto, ¿cómo creéis que suprimiendo el Ju-
rado vais a poner coto a los delitos y crí-
menes que se cometen en la ciudad de Bar -
celona?

"No .; dad la sensación a Cataluña de
que el Poder es como el Argos mitológico
que tiene cien ojos para ver lo que pasa
en esa colectividad, y que, merced a una
policía soeial vigilante, perspicaz, inteligen -
te, se entera de todos los conflictos y for-
talece la confianza en el espíritu de los
ciudadanos, para que éstos, cumpliendo con
su deber, acudan entonces a. denunciar los
hechos, cuando realmente han sido testigos
presenciales de los mismos .
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Hay que gobernar sin poderes dictatoriales

"Así hay que gobernar : sin poderes die_
tatoriales, sin estados excepcionales, sin
persecusiones, con la justicia y mirando
siempre al porvenir . Y cuando deis la con_
fianza a unos y otros elementos de que,

sin quebrantar el derecho de nadie estáis
favoreciendo desde el Gobierno una obra
de evolución fecunday de transformación
social, la. paz vendrá rápidamente y con
la paz la prosperidad del pueblo español y
el amor de España a las libertades y a las
instituciones que las encanan . (Muy bien).

Eugenio Debs: La Figura . Central del socialis-
mo americano

CARLOS PEREYRA

(De Iti revista "España")

Después de la persecución iniciada por el
gobierno de los Estados Unidos durante la
guerra para impedir que la opinión libre
juzgase los actos de la plutocracia dominan-
te, se ha iniciado una nueva persecución jus-
tificada como defensa del nacionalismo ame-
nazado por una tendencia revolucionaria que
se presenta bajo el aspecto de propaganda
extranjera.

Aun no salen de las cárceles los que pro
testaron contra las brutales medidas dicta-
das durante la guerra, y ya les hacen cour
pañía otros perseguidos por causas idénti-
cas.

Nada más típico que este sistema . Nada
más «americano» . Los que presentan el rigor
bajo un aspecto de nacionalismo, no se en-
gañan del todo ni falsifican los hechos en fa-
vor de una tesis.

Véase, por ejemplo, el caso de Mr . Debs,
condenado a diez años de prisión. ¿Cuál fué
su crimen? Unicamente protestar contra la
pena de diez años de cárcel que se impuso a
la señora Rose Pastor Stokes . Y a quien le
asombre que se impongan penas de diez años
por una, simple protesta, se asombrará más
aún al saber por qué se impuso una pena de
diez años de cárcel a la señora Rose Pastor
Stokes . Había, y hay, una «ley de espionaje » ,
y fundándose en esa ley de espionaje, el juez
Van Valkenburgh, magistrado del' Tribunal
Federal en el distrito del oeste de Misuri con
residencia en la ciudad de Kansas, castigó
a la señora Stokes, por haber pronunciado
palabras que estaban inspiradas en un pro-
grama sistemático para crear descontento
contra la guerra, desagrado respecto de sus
causas, inconformidad con su justicia y des-
confianza en la buena fe y en la sinceridad
de su dirección, a fin de conseguir que el go-.
Fiemo perdiese el apoyo de la opinión pú-

blieay de que no tuviesen eficacia loes esfum-
zos de los soldados en el campo de batalla.
¿Pro hizo todo esto la señora Stokes? La
pobre e inofensiva señora Stokes, persona ab-
solutamente desconocida, no hizo otra cosa
que tomar una pluma y escribir a un periódi_
co local de escasísima. circulación, la más an-
téutica . de las perogrulladas . " La guerra dá
pretexto y ocasión para negocios ilegítimos . "
Es verdad que dentro de esa frase cabían to -
das las intenciones, desde la más vehemente-
mente patriótica. hasta la (le una traición.
Pero las leyes no pueden castigar intenciones,
sino actos, y el acto de la señora Stokes era
lícito . Más ate, su alegación era tan funda-
da y procedente que hasta se ha. propuesto
una legislación para cercenar, ya que no pa-
ra anular, los provechos ilegítimos obtenidos
durante la guerra.

La sentencia del magistrado Van Valken -
burgh podría haber sido explicable en un país
invadido. Pero en guerras de jactancia y de
lujo, de propaganda y de imperio, ele nego-
cios, sobre todo, ¿pueden caber y legitimarse
estos excesos de represión? No se legitima-
rán, pero han existido, y se prolongan con
aplicaciones de indefinible saña.

Una ley' expedida el 6 de Octubre de 1917,
imponía numerosas restricciones a la pren
sa, y en declaración oficial hecha tres días
después por Mr . Burlesson,-miembro del ga-
binete a quien tocaba velar por el ramo de
las comunicaciones postales, se anunció una
censura especial en las estafetas, destinada
sobre todo a. " impedir que circulasen espe-
cies relativas a supuestas influencias de Wall
Street o de los fabricantes de municiones en
los actos del gobierno . "

Eugene V. Debs protestó, escandalizado
por esta situación, y precisamente su protes_
ta lo ha llevado a la cárcel . Debs no protestó
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por el caso especial de la señora Stokes, ni
protestó como un particular a quien ofenden
ciertos actos . Lo hizo corno jefe de una co-
rriente de opinión, y lo hizo desde una plata-
forma política que pone sus palabras fuera
del alcance de las interpretaciones policíacas
a que pudo estar sujeta la intención de una
persona. desconocida como la señora Stokes.
El jefe del socialismo militante debía haber
gozado de la inmunidad que otorgan los im-
perativos de 'la. cultura aun cuando las leyes
retiren su protección a la libre emisión del
pensamiento . Pero a Dehs, representante de
dos millones (le conciencias, se le trató como
a un espía de embajadas extranjeras . Y pa -
sada la guerra, ese hombre sigue en la cárcel
¿Por qué no se abre su calabozo? No sólo
se le mantiene sujeto a una acción excepcio-
nal, cucos efectos debieron haber desapare-
cido ya, sino que se lleva al exceso de poder
hasta impedir toda protesta

Ile aquí la que dice el «New York Times»
del 26 de Diciembre último:

"No habrá reunión pública en Hoboken,
el próximo sábado, para protestar contra
la prisión de ]!Ingenio Debs y Catalina 0 1

-Ilara. . . .Dos sucursales de la «Legión Ame -
rieana» de Iloboken votaron resoluciones
para solicitar del alcalde que impida la
reunión de los socialistas . El alcalde dijo
que se negaría ese permiso . "
Si no se abre a punta de bayoneta, el ca-

labozo de Mr . Deba continuará cerrado . Sin-
gular destino el (le ese hombre! Pocos agi -
tadores rusos habrán pasado en la cárcel tan-
tos años como ese ciudadano de la libre Amé-
rica. Y justamente la prisión ha grabado al -
gunos de los rasgos más atractivos de su fi -
sonomía moral . Quien le haya visto no' podrá
olvidar aquella figura ascética, aquellos ojos
dulces y claros, aquella voz de timbre suave
y de cadencias amorosas, aquellas palabras
que suenan como corrientes de piedad huma-
na. . Debs no arrastra ni fascina seduce.
Cuando sube a. la tribuna, inclina su cuerpo
larguísimo y desgarbado, seco y anguloso, ca-
si hasta formar una escuadra . Pero nadie ve
la apariencia, y en la luz de la mirada y en
las inflexiones musicales de la voz, se revela
al instante un hombre inl:erior, lleno de fé-
rrea ,' convicciones, pero lleno también de
mansedumbre.

Durante la campaña (le 1912, Mr . Debs
luchaba contra las candidaturas de Mr . Taft,
Mr. Roosevelt y Mr . Wilson. Yo le oí un dis-
curso matinal de Madison Carden.

"Mr. Taft, Mr. Roosevelt y Mr. Wilson-
decía el candidato socialista—, se indigna-

rían si alguien les dijera que han estado en
la cárcel . En cambio, yo soy vuestro candida-
to, soy elegido del pueblo sólo por haber es -
tado en la cárcel ."

Su programa electoral, presenta estas apre-
ciaciones que hoy dan la clave de la prolon-
gada prisión de Mr . Debs. " Tenemos un cri-
terio infalible para conocer a los partidos y
a los candidatos . ¿Quién les da recursos?
1'aft y Roosevelt, y el partido republicano,
del que son candidatos, reciben apoyo pecu-
niario de los monopolios industriales . ¿Será
necesario añadir (pie los monopolios indus-
triales, dirigidos por hombres prácticos, no
dan su dinero a. un candidato o a un parti-
do sino para dominarlo? Sólo el cerebro de
un imbécil puede creer que hombres tales co -
mo Perkins, Nlr . Con-alivie y Munsey hacen
correr el ore para Roosevelt e inundan el país
con subsidios pues creen a Roosevelt campeón
del progreso y amigo del pueblo . Es verdad
que Woodrow Wilson no fué el primero en
quien fijaron su atención los 13elmont, los
Ryan, los Nlurphy y los corruptores ele Tam-
many IIall, pero lo encontraron de su agra-
do, pues de otro modo no habrían consentido
en que se le designara. Después de la . Con-
vención, hemos visto que Wilson está en el
más perfecto acuerdo con la banda de los de_
predadores a quienes 13ryan azotaba en esa
misma Convención. En su discurso ante los
delegados, 13ryan expuso las infamias de
Ryan, Behnont y álprphy . Declaró que no
apoyaría a ningún candidato que recibiera
los votos (le osos hombres y dé los noventa
maniquíes de Mnrphy . Woodrow Wilson re-
cibió esos votos . Sin ellos y sin otros votos
igualmente dominados por «los intereses »

no habría sido designado Wilson . Bryan lo
apoya haciendo ante el país una figura
ridícula . Mr . 'Wilson tiene tanto de candida-
to popular como Mr. 'Paf, o Mr. Roosevelt.
Ninguno de los tres se ha identificado con las
clases trabajadoras sino para pedirles votos,
y ninguno de los tres se atrevería a declarar-
se candidata de esas clases . El servilismo de
los demócratas y de los republicanos llega
hasta la descomposición pútrida para obte-
ner el favor de los plutócratas ."

Hoy no sería Debs un candidato para el
academicismo de las periódicas demostracio-
nes electorales . La situación toma cada día
caracteres más definidos de guerra, civil, y el
principio de las hostilidades no es el momen-
to de poner en libertad al enemigo.

Para Debs no hay término medio . Su pues_
to está en la barricada o en el calabozo .
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